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iS í lli ÍÉ} 
Siempre que se ha hablado de las 

islas Filipinas, aiin en lienipos de la 
dcuuiauGión espai'iula &e ha etuilido la 
bipóiesis de que el .hipón, más ó me
nos pioiilo concluiría de absorbeilas 
Ó Uoi»inHrl^s. del ijiojíio ijjgis,ig,^j:gp^ | 
mo los Estados Unidos pieiendíeroo 
hasta .lograrlo apoderarse más ó me-
*íos oslensiblenienle de la isla de 
Cuba 

Después de la guerra con Espaiia 
los ««wficanos han visto más clarivi-
denleinenle el temor á que esa hipór 
tesis pueda realizarse y antes de que 
se exteriorizasen sus resquemores con 
el Japón, han procurailo disimular 
sus recelos respecto á ese extremo di
ciendo que las islas Filipinas son rui
nosas para los Elslados Unidos, y aun 
se 'legó á propalar que una gran par
te de la opinión ¡iiiblica norleameri 
cana vería con gusto que las Filipi
nas se devolviesen á Espaiía aprove
chando algún suceso propicio, á títu
lo de desagravio á nueslrt) pHÍs por 
los quebrantos sufridos en su sobera 
nía ullramaiina como resultado de 
nuestro desastre colonial. 

Pero lodo eso no era Como queda 
indicado, sino un hábil disfraz para 
ocultar ct temor cada vez más vero 
símil de que el Japón trate algún día 
de apoderarse de las Filipinas, que 
los americanos consideran de extraor
dinario valor, estratégico en el Qrjeu-
le y de las que piensan hacer una ba
se navíil formidable paia sus desen
volvimientos en el Pacífico. 

Que lodo eso es verdad, lo eviden
cia el hecho de que desde el instante 
en que se ha hecho á la mar la escua
dra americana del Atlántico en de 
manda de los mares del Pacífico, se 
ha dicho que uno de los objetivos 
principales de esa imponente jnam 
fe»lacióu naval, era el de instalarse -y 
perai^nscer definitivamente en las 
islas Filipinas. 

Y este es el punto culminante y de
licado del conllicto yanqui-nipóñ, 
pues tan pronto como s\;ha insinua
do la posibilidad de qué'tcñ america
nos acaricien esa ideo, h;uv surgido, 
como por ensalmo, los razona.nnien-
los «fue tienden á demostrar la inipo 
sitúlidad de que los E r a d o s Unidos 
puedad re*dizar ese propósito á que «1 

, . Japón h a d e oponerse enérgica y re
sueltamente. 

Todo parece, en efecto, confirmar 
esa oposición, hasia el punto de creer
se que tan pronto como los america
nos hiciesen ostensibles movimientos 
para que su Escuadra del Atlántico se 
es,tal)lerca en las Filipinas, se apre
surarían los japoneses á apoderarse 
de ellas, antes dé ^ue pudiera llegar 
la Encuadra ameriqana. 

Y se comprende. Los japono^es en-
cpatr^rían grandes facilidades para 
ello; en priro«r lugar, á los mieriios la 
galos que constituyen un pueblo de 
la misma ra^a que ellos, pues no se 
debe olvidar que las tradiciones anti
guas dioen que los nipones proceden 
de las islas cíela Sonda y1a« Fili¿)inas 
pata conquistar las ÍSIRS ÍJUC Ivoy far-

-iuan«l J«P<^" Bctuai. j . 
Los t^gaUJ^sienten'^mip enÍAisias-

K o por los yapquisjy e;i cambio, RUIB-
den ser para los japoneses unos'aiíxi-
Iiaresin£|pwci3l4e5.topíij»in»qvip/(qcü 
rría á Jos n9aml)ises en Cuba respefito 
á los yanquis en contra d.e los españo
les; y lo prueba el hecho fiigqíflcalivo 
de haberse comprobado, desde hace 
ya urocho tiempo, la existencia de fau-
merosos espías nipones en el arehi-

^ llíraméfica^nos se han dado mucha 
prísa.en foDtifiear l abahía de Mamia, 
jy les japorifises, ,conquista<lores de 
Pot t Arthnr, .bastante más difícil de 

tomar, no encontrarían grandes in- | 
convenientes para conquistar á Mani
la. Allí encontraría la Marina japoiie-
nesa el magnífico dique flotante De 
wey, capaz de levantar buques de 
16.000 toneladas, y que podría serles 
muy úlii á los nipones si antí's de que 
caiga en sus manos no lo iniílilizan 
los yanquis. 

-~*r¥ pur k> que hacera las islas Hawai, 
¿quién duda que estarán llamadas á 
correr la misma suerte que las Filipi
nas? Para una población total de ha 
hilantes KiO.OOÜ se calculan, por corlo 
unos60.000 japoneses, en su mayoría 
antiguos soldados. Bajo pielexto de 
sociedades de gimnástica, eses japone 
ses hacen ejercicios militares, de bata 
Uón y de compaiiía y maniobras y ser
vicio de campaña en los alrededores 
de Honolulú, armados con bastones y 
jierligas, que al menor descuido pue
den susliluirse por fusiles. 

Las islas Hawai ocupan el Pacífico 
Norte, una situación estratégica de 
primer orden; el eje de las grandes ru
tas del Pacífico, entre San Fiancisco 
y las islas de la Sonda, entre Vancou-
ver y Australia; y, sobre todo, á la mi
tad del camino entre el futuro Canal 
de Panamá, de una parte, y la China 
y el Japón, de otra. 

Compréndese, pues, la importancia 
actual y futura de este archipiélago, y 
el importante papel que puede juzgar 
en la lucha, si, como lodo parece pro 
bable, se determina en todo lo que 
queda del presente año. 

ime IRBRiTliltll ESFBiiQLit 
El día 30 de Enero celebró esta Aso-

ción la Asamblea anual reglamentaria, 
bajo la presidencia del Sr. Sánchez de 
Toca Estuvieron en ella representadas 
las Juntns ds Alicante, Barcelona, 
Cartagena, Cádiz, Isla Cristina, Ma-
hon, Santander, San Sebastián, San
ta Pola y Tortosa, la Hullera Nacional 
y otros socios colectivos. De la Junta 
Central asistieron ó lueron represen
tados los Sres. Saavedra, Noriega,To-
relló, Méndez, Salazar, Gutiérrez Vela, 
Bosch Ibarra, Ricart. Marqués deRei-
nosa y Barón de Sitrúslegui, en unión 
de olrps socios como los Sres. Hédi' 
ger, Seluain, Fuster, Moyano, Oitiz 
de la Tone , Monturiol, Fernandez y 
Llombart. 

La Asamblea aprobó por unanimi
dad la memoria anual leída por el Se
cretario, Sr. Navarrete, y acordó un 
voto de gracias á la Junta Central por 
su labor durante el año próximo pa
sado, que el Sr. Sánchez de Toca con 
anuencia generalhizo extensivo al Go-
Werno de S. M por la fecunda labor 
iniciada para el renacimiento maríti
mo nacional. 

Se aprobafon además varios mocio-
Qes'relati^asá la organización y enal-
teoim<ie«te que Tequiere «i persotial 
náutico civil; á la conservación del río 
Ebró enilas HMJores condioioínespo-
si-bies'de oaTegación para ser Htiiliea-
do militar y mercantilmente; á'Ui re-
cbñipensa por parte del Gobiertio, del 

íCéi]|SHl Gei>(erul jd«: (ilspRña .tía|j|IéjHio, 
•y$f^v Í0ti i.ui%4au|MoM^fliM^(^P$a' Áu 

patriótica y kunsanitaria iniciativa 
facilitando la «r^i^tiiiación de multi 
tud de familias españolas; al pj-pgra-
nia de la gestión pjincipal de la L|ga 
durante el año 1908 éqcamina^lo á 
contriiiuir al mejor cumplimiento y 
desarrollo de las leyes de erríigración, 
de organizaciones marftimaís y arma
mentos hfivales, (le fomerito y protec-
c i ó a ^ lB8ini}ustriás y 'oomunicaoió-
nes marítimas nacionales, ry al logro 

-de los -proypctos ipÍ€Jadí)8 sphreíiódi-
go M^rltiroo Civil, Ley de ,Pe*c8 Marí
tima,,In,9titutos Jíáuticps y Espuelas 
de Industrias marítimas, y otros cul, 

tivadores del espíritu marítimo na
cional. 

Deporte náutico 

Más balandros para el Rey 
Decididamente nuestro simpático 

Mon.Trcn es el más entusiasta ijiclit-
lumiúe Espina. <8ií.!a ya larga lista de 
balandros que posee y con los que se 
dispula los premios en regatus nacio
nales, hay que agregar el nombrado 
«Corzo» que D Alfonso ha encargado 
á Burdeos. 

Pertenecerá este balandro á la serie 
de diez metros, nueva fórmula inter
nacional, tendrá de eslora 15 metros 
1)0 centímetros; 2'70 de manf;a; 190 de 
calado y diez metros de flotación. 

Las maderas que se emplean en su 
construcción son escogidas, y el inte
rior estará forrado de cedro. 

La embarcación costará 22.000 fran
cos y tardará en terminarse dos me
ses. 

También comunican desde Ferrol, 
que las obras del balandro «¡Zape!» 
que por encargo del Rey se construye 
en aquel Arsenal, van muy adelanta
das y que se supone esté concluido y 
en disposición de hacer pruebas en 
Abril próximo. 

Este nuevo balandro tendrá 14 me
tros de eslora, y «e emplea en él exce
lente maderamen. 

Su coste total se elevará á 2.000 du
ros. 

Nos complacemos en publicar es
tas noticias que prueban el excepcio
nal interés de nuestro augusto Sobera
no, por el higiénico y patriótico de
porte náutico, d« tan gran necesidad 
en España, nación esencialmente ma
rítima. 

Un yaebttnékii. 

escasas operaciones también, el Con
tado se publica en partida á iS2,2r> y á 
84,20 y 15 en litulos |)e(]i;oños. El 
Amortizable gana 5 cénlinius y se tra
ta á 101,75 y 101, 80 y 8.'), s( , ios gran
des y chicas, respecliviiinenle. 

El gi npo de Bancos, en general, sos
tenido. El de España, á 454'50; el Hi
potecario, á 221'50; el Hispano, á 148; 
el Esp:iñol de Crédito, á 113 y el del 
Río de la Plata, á 227'60 al contado y 
á 222'50 á Un de mes. En París abre 
este últimos, á ;?71 francos. 

Los valores de Bilbao, muy anima
dos; se cotizan Hornos, á 267; Explo
sivos, á 327 y Felgueras, á 3ü'50. 

Las Azucareras resistentes y con 
mucho negocio 

Las Preferentes se operan á 104 y 
103 75; las Ordinarias tienen dii?ero á 
44'50 y las Obligaciones qi^iedan á 
104. 

Francos, á 114'40, 45 y 35, este últi
mo cambio del Tesoro. Después de la 
hora oficial, á U4'40. Libras, á 2877, 
único cambio. 

Para laj damas 
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BOLSÜ QE MIDhfQ 
BLUimas imprasiones 

De nuestro seruicio especial 
BoUa.n»uy firuie pero sin animación 

ni negocio alguno. 
El Interior fin de ines, que diuaule 

la mañana no registra ninguna opera
ción, oscila por 'a farde entre 82,42 y 
82 45, cerrando con dinero al primer 
cambio y papel al segundo üOficial
mente no aparece cotizado. Con muy 

El abanico es sin duda, el más an
tiguo entre los juguetes con que la 
mujer se adorna. 

En todos los países en que el sol 
abrasa y en que las moscas y los mas-
quitos abundan, como en el nuestro, 
se han ingeniado los hombres, desde 
muy pronto para mover y refrescar el 
aire, ya sea con una hoja de palmera 
ó un hacecillo de plumas. 
- El«bl>DÍco, empleado en la antigñe-;, 

dad pnra impedir que los insectos 
marcharan con su contacto las ofi-án-
das sagradas, no tardó en convertirse 
en atributo de poder soberano, 

Los persas y los árabes se servían 
de abanicos de plumas de avestruz co 
mo mosquiteros, los cuales llevaban 
inscripciones; los indios los usaban 
de hojas de palmera ó de loto. 

En Grecia la mayor parte de estos 
instrumentos de la coquetería eran 
de plumas de pavo real, de desigual 
longitud y dispuestas en semicírculo. 

Los primeros abanicos chinos fue
ron de plumas. En seguida se hicie
ron de seda blanca, sobrepuesta ó 
bordada. Después, ya en el siglo II, 
fueron de bambú, labrados y pinta

dos de color azul. Últimamente se los 
hizo de palmeras, de cola de faisán y 
de pavo real, de marfil y dejado blan
co, con mango de ámbar. 

En ol siglo XVll el uso drl abanico 
fué una gran moda CÜ Francia. Las 
varillas eiao un ¡lortiMÍo i!e hijo, de 
ricjucza y de arle; el miulil, el nácar 
y la concha, delicadísiiiKuncnle labra
dos, aprisionaron ni;i}',n¡finos paisajes 
liiulados por los iná^ ^^landes arlisias 
dé la época. Muchos abanicos se pa
garon á 5.00o escu('os. Wallean y Bou 
cher filmaban bastantes, y estos fue
ron, sin duda, losillas encantadores. 

La elegancia moderna le da al aba
nico mil formas, á veces singularísi
mas, y los construye con países de 
pluma, de blonda y de seda. El abani-
C9 goza, en efecto, de gran crédito en 
la vida moderna. 

Uno de los refinamientos coleccio
nistas consiste en tener gran cantidad 
de ellos en vitrinas. Las damas fran
cesas son las más entusiastas por esta 
clase de colecciones, en las que con
servan raros y riquísimos ejemplares. 

La triste noticia nos ha fienado de 
dolor. El querido amigo que con nos
otros compartió las alegrías de la ju
ventud, ha caído, minada su en un 
tiempo robusta naturaleza por terrible 
enfermedad que nunca perdona. Sa
muel Ras ha muerto. 

¡Con qué sentimiento escribimos es
tas cuartillas! No es posible anunciar 
el fallecimiento de una persona que
rida, sin que á nuestros ojos asomen 
las lágrimas y la pena embargue nues
tro corazón. El pobre amigo que hoy 
llo'amos muerto, fué uno de los me
jores compañeros de la infancia, de 
ese venturoso tiempo que elernamen-
perdurará en nosotroa, pues en é,l go
zamos las más puras alegrías de la 
vida. 

Samuel Bas, era además de un ex-
cílenle amigo, un hijo ejemplar. Apli
cado en sus estudios que la implaca
ble enfermedad vino á interrunijiir 
brusca y cruelmcnti-; formal y nlie-
dientp; se hacía querc; de quiench le 
trataban. Por eso al d ivalgar ladolco-
sa noticia, ha causado en todos los 
que le conocían profunda imjiresión 
de angustia 

¡Qué inmenso dolor 
venturados padres! 

ei t̂ e sus des-

LA VISITA MARAVILLOSA 60 

- ¡Pero la manera de encontrarlel—dijo el vi-

(iario. 
- iSÍ , ái^me> usted donde le peACÓ,—dijo el iiié-

dico. Sentóse á la mena tlel ncibidor. 
El vicario empero CBBÍ vacilante,—nO le gasta

ba repetir babladoiías—á contar del ron or de nn 
ave extraordinaiia. La liistoria fué dicha en cuatro 
frases á la pata la llama puei Eonociendo al obi«-
po como le corcel», con aquíd toniible tieiuplo 
Biompre ante él, temía contagia con su estilo ora
torio sa cotidiano lengunjo, y á la tercera 6 omtifa 
frase, e! dodor liiio U(i movimiento con la cabez», 
replególos labios como para hablar, como si revi-
tados todos las fase» de la hisioria encontrase ser 
justamente lo que él pensalia .¡Hipnotismo!» mar-
moró una de las veces. 

— ¡Perdóneme usted!—dijo el vicario. 
—No liay de qué,—replicó el doctor,—no bay 

de qué. Continúe usted. E?o .8 eitretná'daim'ente 
int"re8ante. 
' El viéárto'le ekpliéó cóm-.. fué el salir ccm'su es-

i • • • • • •• ' 

copeta. 
— iüeepuéB del «lunch» me ha dicho' usted?— 

interrumpió el doctor. 
—Inmediatamente despúéíj-^clíjó ¿t t l iárlo. 
—No' debía usted bácer 'esM cÓB»B...̂ yft lo 

•abe us ted . 'Pero oontinúé' usíéd,' hégálnV el í«-

, , . . . „ . . : . •• • •' . - • " • '--' - I ' » 
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LB pití''cnl»i:á k ustüil IHIH porción calniaiiti^, 
I)or si siente se.I durante la noche. . 

Escribió ur. par do pulabras en el puño d'̂  su 
camisol. El Aiit'i-l 'o observaba p<iHHiitivo con lana-
rora da una soiivi; M en «ns ojos. 

—•Uu uKiuiiiiií.o Ciunip,—(lijo el vicario, ai-l.Mi-
do al doctor por t l l i razoy onc imii i'uiilon co^ él 
i la puort'». 

Î a sonrisa dol Aiisel »«> hiiio niíin buüanti ' . 
— ¡Positivanmnto me creo un houibrí !--dijo,— 

Lo que ha dicho de IHS alas mo io dmiiuf nUii. ¡Qué 
criatura niAs origiiiall ¡Piro istc «-s icilnu-i'tn • I 
máí extraordinario de los sueño»! 


